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A NXJESTROS SUSCRITORES. 
Por mas esí'aerzos que liemos hecho no ñus ha 

sido posible hasta ahora publicar sin cierto atraso 
los números correspondientes de nuestro periódico. 
La falta no ha sido cierlanicnlc nuestra. Estas di-
íicullades han provenido íodas de accidentes impre­
vistos que han retardado el envío de los objetos de 
París; y como en publicaciones de h\ índole déla 
présenle es indispensable ir al dia, porque la mo­
da asi lo exige, no nos era posible dar en el ca­
pitulo de ella nada que no íiiese lo mas reciente, 
y por lo mismo, lo mas autorizado. 

Sin embargo, como aquellos estrafios accidentes 
no es probable que se repitan nunca, y como además, 
á lodo evento, tenemos ya tomadas miestras medi­
das para que enningmi caso al'ecten en lo sucesivo la 
exactitud en el orden de la publicación, 
nuestros suscritores deben estar tranquilos, 
seguros de que muy en breve el penódico 
entrará de una vez en su marcha normal. 
En tanto, les rogamos nos disimulen las 
irremediables demoras espcriineníadas 
hasta aquí. 

Para subsanar prontamente la Jaita, da-
nios hoy, además del figurín que corres­
ponde, el del número anterior. 

Peinado de jovencita. 
Este peinado sentará pevíectamentc á 

las señoritas. Se compone de tirabuzones 
á la Fontanges. Una peina con bolas y cua­
tro alfilerones de concha baslan para retener este 
peinado. 

Átase el cabello por detrás baslanle flojo, en se­
guida se hace una trenza floja y aplastada, con la 
cual se forma im 8 horizontal, empezando por el 
lado derecho. 

Inclinado el cabello hacia el lado derecho, se le 
sube y sostiene con la peina de bolas. En seguida 
se fijan los cuatro alfilerones, que acaban de con­
solidar este peinado sencillo, pero de muy buen 
estilo. 

Adorno de cabeza hecho con cinta 

de terciopelo. 

fllATKitiALKs.—1"',80 de cínla(lü terciopeloque lengaü ceii-
tímelros tle ancho; .'i metros y nieibo de eiicagc ne­
gro, de 1 centímciro de ancho; cinco broches de aza­
bache. 

La fonna sobre la cual se coloca las hojas de 
lerciopelo es de tul negro, orlada 6 guarnecida en 
cada lado de un alambre delgado cubierto de tafe­
tán negro: esta forma ovalada tiene un poco mas 
d e l centímetro de ancho; su circunferencia de­
pende del lamaño de la cabeza, á la cual está des­
tinada ; la orilla mas próxima á la cara deberá te­
ner unos 70 centimclros; la orilla opuesta es me­
nos ancha, teniendo solamente 61 centímetros de 
circunferencia: se corla el terciopelo en pedazos, 
con los cuales se, forman las hojas; se necesitan 

nuiís veinte y tres. Estos pedazos son des­
iguales, midiendo de 9 á H ccnlímelros 
de ancho. 

Se orillan tres lados de cada hoja con 
un encajüü del centímetro de ancho; uno 
de los lados estrechos im se orla; se lia-
ce un pliegue en este lado, y después se 
cose cada hoja en la forma, consullando 
nuestro dibujo; se echarán las puntas 
hacia la parle posterior (atrás) del ador­
no ; las dos últimas punías ó cabos deben 
juntarse, cosiendo sus extremidades en­
tre si sobre la forma : en el delantero se 
pone el pedazo que tiene IS centímetros 

Por delante se levanta un mechón de pelo toma- de largo, que está orlado de encagc lodo al rede-
do junto á la frente, y se forma después una trenza dor, y se hace un pliegue en medio para fijarle 
de tres ramales á cada lado con todos los cabe- sobre la lorma. 

líos que se encuentran encima del mechón levan- ¡ Los broches de azabache no son indispensables; 
lado. Estas dos trenzas estándispuestas como lo indi- el dibujo indica que se ponen tres atrás y dos 
ca nuestro grabado, y van á perderse bajo las otras i delante. 

l'KI.\AnO, Di; JOVK.XCiTA. 

trenzas posteriores, dejando en la parle anterior 
un vacío que se llena con los frisados Fontanges vci^z 
ligeros. 

Esta clase de adorno se ha adoi)tado para ter­
tulias de confianza {pcíilcs soirées): los adornos con 
flores solo pueden figurar en un baile. 
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Canastillo de labor en forma 
de wagón. '^"""^'^i^ 

Hé aquí un cíinaslillo de l;t-
bor (le nueva especie : íignra 
un wagón descubierto, como los 
que sirven para Irasportarnier-
cancías que van al aire libre: 
el vapor todo lo invade! 

Kl interior de este canastillo, 
ó cesta de costura, puede con­
tener lodos los utensilios nece­
sarios fi las labores íemeninas: 
el tapicilo que excede los bor­
des del wagón servirá para las 
agujas de los diferentes núme­
ros 6 de diverso grosor, y hasta 
los Tocados que están destina­
dos ú preservar los wagones con­
tra todos los choques, funcio­
nan en este lindo niuelílecilo, 
utilizando su prominencia que 
sirve de acerico para los alfi­
leres. 

Cuatro dibujos se han consa­
grado aquí ¡i ¿sle trabajo: el n." i le représenla ya I lio, y que haga dos festones en cada lado ancho, y 
terminado; el n." 2 es el canastillo antes de ador- ! un festón en cada uno de los otros extremos del 
narle con las piezas bordadas; el n." 3 es el dibu- • canastillo. En seguida se colocará el ibndo borda-
jo que se borda pai'a el intei'ior; el n." 4 la sesta ¡ do, que se ha circundado de alamares ó presillas. 
parte del lainbn'ijiiin cubriendo el borde (leí canas- ¡ Las ruedas (formadas con ai'itos de alambre) van 

il 
m 

de merino, todos los restos de 
torzal de seda que se tengan á 
la mano. Esta labor puede ha­
cerse con los colores mas o-
puestos. 

Sombreros. 
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tillo; estos dos últimos dibujos son de lamañü na­
tural. 

El wagón se compone de un cestito oscuro bai:-
nízado, de 28 centímetros de largo y 17 de ancho 
en su borde exterior, plegado hacia fuera; el fondo 
tiene 25 centímetros de largo y 15 de ancbo; la al­
tura del canastillo es de 'H centímetros.—Además 
del cestilo, es menester tener un pedazo de pa­
ño fino (en nuestro modelo es encarnado gra­
na), de 24 cenlímctros de largo y Í4 de ancho, 
sin los dobladillos, para hacer el fondo del ca­
nastillo ; la palma del centro (dibujo n," 3) es 
de paño ó de merino blanco, ribeteado con seda 
amarilla de oro; el dibujo que sirve para en­
cuadrarle (en forma,de bucles) se ejecuta con 
trencilla maíz orillada con seda azul turquí; en 
medio de esta trencilla se hará una costura en 
forma de espino., con seda negra; ios bucles mas 
pequeños (blancos) que encuadran ó circundan 
la palma son de punto de torzal, 6 tallo de seda 
verde; las ramilas (costui'a de cs/jinn) son de seda 
verde de un color mas oscuro; las motas y las fio-

envueltas con trencilla |de lana azul; los rayos de 
cada rueda se componen de cuatro á cinco cuentas 
de Bohemia amarillas, enhebradas en ima punta de 
alambre y fijas en la rueda, en cuyo centro se co­
locará una redondelita 6 circulito de grana picada. 
En los cuatro ángulos ó esquinas del wagón se co-

K." 2—EL CANASTILLO ANTES DE GUARNECEnSÉ. 

locan lazos de trencilla azul, que terminan en dos 
borlas de grana picada ó recortada con tijeras. Los 

res, de seda color de cale, blanca y azul.—El lam- ¡ cuatro rocados están recubiertos con almohadillas 
brequinilo se compone de una tira de paño, igual 
al del fondo, de 02 centímetros de largo, y 15 de 
ancho; se corta una de las orillas de la tira, dán­
dola la forma de nuestro dibujo n.° -í, de modo que 
so tengan seis festones; cuando estén bordados co­
mo el fondo del canastillo, se fija esta lira hacien­
do un pliegue en cada esquina, de modo que la 
tira exceda en G centímetros al borde del canasti-

ó cojines que se componen de un pedazo de cartón 
redondo (i centímetros de circunferencia) recubier-
to de paño azul ])or im lado, encarnado (grana) por 
el oti'o, y combado por medio de un poco de algo-
don en rama. Se clavan alfileres al rededor de es­
tos rocados. 

Los colores que hemos indicado no son obliga­
torios; se podrán utihzar todos los retazos de paño 

A la manera que sucede en 
la naturaleza, todo en el mun­
do procede por medio de tran­
siciones, y dígase lo que se quie­
ra, no es tan exacto como se 
supone el vulgar proverbio de 
que los extremos se tocan: una 
montaña ó sierra no se erige 
piramidalmente en medio de 
una llanura; graduadas pen­
dientes conducen bástala cima, 
permitiendo así su declive el 
trasportarse insensiblemente á 
los valles. Lo mismo acontece 
en las creaciones efímeras de 
la moda: sus proporciones au­
mentan ó disminuyen, obser­

vando esta tan sabia regla de la gradación, que nos 
familiariza con los mas variados aspectos y situa­
ciones, que todo lo renueva en lin, sin romper de 
un modo demasiado brusco con los hábitos con­
traidos. 

Si se quiere un ejemplo en apoyo de esta verdad, 
citaremos los corpinos, cuyas faldetas eran al prin­
cipio lan cortas, tan modestas, que lograron ha­
cerse aceptar sin oposición; después fueron hacién­
dose cada vez mas largas, invadieron toda especie 
de toilettes, y como era imposible llevarlas con cuer­
pos escotados, relegáronse estos al olvido, viendo 

á las señoras envueltas en sus casaquillas, bai­
lando con corpinos subidos, con faldetas, siem­
pre que no se trataba de un gran baile de con­
vite. Esto sucedía hará unos nueve años. Pero 
las faldetas han seguido la común corriente: abu­
sando de su prestigio, no han sabido contenerse 
en los límites de lo razonable, y aumentando sin 
cesar de longitud, han alcanzado, bajo la for­
ma de casaca ajustada, la orilla de la falda, que 
ellas debian acompañar, pero no reemplazar. 
Qué ha sucedido puesVQue su apogeo fué el pun­
to de partida de su decadencia. Los cuerpos sin 
faldetas reaparecieron: modestos al principio, 

no ostentaron la jirelension de reemplazar á sus 
antecesores, y sin embargo, estos han perdido poco 
á poco todas las posiciones que habían conquista­
do, viéndose relegados entre las modas anticuadas. 

La misma suerte vaticinamos á los sombreros. 
También ellos saben observar las leyes de una há­
bil progresión : sus cambios son imperceplibles, y 
á primera vista parece que nada ha variado en las 
formas que suceden á las formas .de una estación 
precedente; pero ¡cuan manifiesta y evidente es la 
variación que se ha operado, cuando se comparan 

f i . " 1—CA^ASTILLO DB LABOR EN FORJIA DE WAGON. 



LA MODA ELEGANTE, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS. 67 

¡os sombreros de hoy con los que lleva-
ban hitcc dos años! 

Ei sombrero crece sin ccs;tr; nada po­
dra ya contener sn desarrollo; y no lar­
daremos en ver de nuevo aquellas es­
pantosas calesas qnc encerraban cl ova-
Jo de la cara en un circulo gíganíesco 
alia por los años de 1831 y 1832. Des-
Pucs, cuaudo el sombrero haya alcanza­
do proporciones desmesuradas, proce­
derá por opuestas gradaciones, hasta vol­
ver a converürse, dentro de quince ó 
vemte años, en el famoso somhrero di-
iQinuto que se conocía en París con el 
nombre de bibis en 1815. No hay arbi-
JJ"'o! eslá escrito que los hombres, las 
Y Ĵ̂ ^̂ ŝ y los sombreros no se avcn-
^F^^ jamás con la estabilidad, y que 
fin cesar deben de marchar, á seme­
janza del péndulo, del uno al otro ex­
tremo. 

Los sombreros difieren pues muy po-
^P.cn cuanto á la forma, de los de! in­
vierno anterior; pero esta corla dÜ'eren-
'̂ Î f̂ cti mas, no en menos. Con efecto 
e| ala ó lajocme, es todavía un poco mas 
elevada encima de la frente. Los bordes 
sobresalen un poco mas el contorno de 
la cara: en una palabra, son mas gran­
des, Pero la moda ba oido los lamentos 
Jle las señoras económicas, y las pci'mi-
^^ aumentar un sombrero del año pasado 
|^'''iindole con una lira sesgada de tafe-
''"̂ ij) ó de terciopelo. 

.Los sombreros redondos quedan defi-
nilivamente adapUidos al Irage de cam- '•' . 
P^! y para viajar. Y como las distancias 
están suprimidas, gracias á los ferro-carriles; co­
ciónos hallamos siempre en las cercanías de una 
población, ora habitemos en el campo, ó bien nos 
híi-yamos instalado junto á un manantial benéüco, 
el sombrero redondo ha adquirido el derecho de 
ciudadanía, de tal modo, que se deja ver con fre-
cuenci_!i, aun en las grandes ciudades. No estará de-
^as añadir aquí que siempre es preferible no ha­
cer de 61 un uso habitual en cl interior de las ciu­
dades, y que solo se le puede tolerar á título de 
sonibrero de viaje. Entre las formas redondas, se­
ñalaremos como sombrero de viaje para las niñas y 
señoritas, el sombrero hünf/aro-calüfmis-Tudar; para 
paseos de mañana, el som'brero regate Richemond. 

ADORNO DE CABEZA HF.CUO CON CINTA DE TEItCIOPELO. 

Este último convendrá pgi'fectamente'para los úl­
timos días del otoño. 

Estos sombreros redondos son de paja negra, co­
lor castaño ó café, paja belga, ó también paja de 
Italia. Todas estas pajas convienen para los sombre­
ros de niños y de niñas. Desde la edad de ocho 
años, poco mas ó menos, los niños llevan gorra de 
paja. 

Núm." 1.—Sombrero de paja blanca, con entre-
dos de guipure negra y cordoncilos de paja muy 
lijeros, dispuestos sobre el entredós; cinta blanca 
con ílorecillas negras: pensamientos de terciopelo 
negro : interior análogo. 

Núm.o 2.—Sombrero visto por el interior y de la­

do : es de cerda, con una fanchon de fel-
pilia de paja, rodeada de botones de paja; 
interior compuesto de escarapelas de en-
cage negro, colocadas en la gnarnicion 
de blonda blanca; caídas blancas. 

Núm." 3.—Sombrero Tudor. La misma 
observación que para el sombrero hún­
garo. Este es de cerda negra y paja negra; 
plumas negras y plumas blancas. 

Núm." 4.— Sombrero escocés. Fondo 
de paja blanca, bordes de paja inglesa 
negra; plumas negras y blancas. 

Núm. 5. Gorra de paja color de café, 
orlada de terciopelo negro, para niño. 

A esta nomenclatura añadiremos algu­
nas descripciones que podrán ser útiles 
á nuestras lectoras.—Sombrero de cerda 
blanca; fondo de tafetán blanco, recu­
bierto con una redecilla de pasamanería 
negra; al rededor del fondo va un rizado 
de tafetán blanco orlado de encaje negro 
muy estrecho. Si bajo este sombrero se 
coloca una rosa grande, conviene á una, 

-,; señora joven. Si se suprime la rosa, po-
; ': drá servir para una señora de mas edad. 

Sombrero de paja de arroz. Fondo de 
tafetán gris claro, con cuadros do entre-
dos .muy estrecho, de encage negro; lazo 
de cinta gris: caldas iguales. Sombrero 
para los cuarenta y cinco ú sesenta y cin­
co años. 

Sombrero de trenzas de cerda blanca y 
de cerda color de lila, dispuestas alter­
nativamente; ramos de lilas blancas: caí­
das lila. Edad; de treinta á cuarenta y 
cinco años. 

Sombrero de paja blanca, adornado con ramos de 
yedra y con cintas blancas; para la misma edad que 
el sombrero mencionado anteriormente. 

Sombrero de cerda blanca, adornado con un ra­
millete de artemisas 6 jazmines que rodean una ro­
sa de Alejandría. Edad: de veinte á treinta años. 

Sombrero de paja blanca, adornado con cintas 
blancas y un ramilo de pimpollos de rosas blancas; 
debajo IÍeva una media guirnalda de pimpollos de 
rosas blancas. Edad: de diez y seis á veinte y cinco 
años. 

Los sombreros de paja de avena son siempre de 
moda para sombreros de mañana; se los guarnece 
con cintas de color. Los sombreros de cerda, paja 
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de arroz, paja blanca, se prefie­
ren este año fíuariicrklos con cin­
tas blancas para las jovencilas, 
y con c'nlas ^TÍS claro 6 maíz: pa­
ra señora de mas edad. 

El sombrero de paja color de 
cafó deberá ir guarnecido con " 
cintas del mismo color ; lodo co­
lor diferente es inadmisible; pn(;s 
este sombrero delie acosar el de­
seo de pasar desapercibido, y 
acompañar nn Irage muy sen­
cillo. 

Cuello al revés. 

La forma de este cuello es nue­
va y A la vez cleganle. La punía 
pasa por la espalda, asegunindo- , 
se por delante con dos bolones. 
Los lunaritiís se Iiaeen á punto de par¡ida y se com­
ponen de tres puntos; el de en medio mas largo 
que los oLros; jjara estos bmarilos se emplea al­
godón un poco mas grueso que para el resto del 
bordado igual al modelo. El dibujo représenla la 
mitad del cuello, la línea blanca indica el medio. 

ROMlinKTlII \ 

REVISTA DE PAKIS. 

París principia á ponerse en movimiento hacia 
París. Esto es, los parisienses de Bélgica, de Ale­
mania y de los Pirineos comienzan á regresar á la 

Ira salud?—Luego bay las avenluras, las intrigas, 
los lances imprevistos, que son otras tantas scduc-

Leoncio iV...., un joven poeta 
que todavía no es conocido fuera 
de ios círculos de sus relaciones, 
se fué al Havre al i ríncipio de! 
verano, y se hospedó en un cuar­
to cuyaíi ventanas daban á un jar­
dín dependiente de inia hermosa 
casa. 

Ahora bien, en esta casa oia re­
sonar á menudo la voz sonoray sua­
ve de una joven ;i la que con fre­
cuencia veia también en el jardín. 

La niña podia tener unos diez 
y seis años; era alta, esbelta y 
graciosa. Sus ojos azides v me-
hmcólicos, su rubia cabelíera y 
su blancura descubrían su origen 
inglés á primera vista. 

Leoncio habría lieeho cuanto 
es posible hacer por ser presen­
tado en aíjuella casa; se informó 

. .-, acerca de sus liahitanles por va-

. . rías personas; pei'o nadie acertó 
á darle una respuesta satisfacto­
ria, por consiguiente hubo de con­
tentarse con el placer de los ojos. 

La joven casi siempre estaba sentada cerca de la 
ventana bordando ó leyendo, y entretanto Leoncio 
la contemplaba ó escribía versos con la esperanza 
de que un día llegarian á sus manos. 

Una cosa le desespííraba particularmente, y era el 
ignorar su nomljre; pero al cabo de pocos días 

sojuinme ^ " 2 

capital, donde traen la vida, la animación, las ties­
tas del invierno. Como de costumbre, cada cual 
vuelve maravilladit de lo que ha visto, y satisfecho 
por haber recobrado la salud en unos cuantos me­
ses, pues en suma, ])ocos dejan á í*aris sin el pre­
texto de ir á sanar sus niales en Badén, en Biarrilz 
ó en Trouville. ¡ Cuántas curaciones prodigiosas 
debemos todos los años á las aguas ter­
males y á los baños de mar! 

—Es preciso viajar, cambiar de aire, 
dicen y repiten los médicos á la entrada 
del verano á los parisienses. 

—¿Y á dónde ir? 
—A cualquiera parte, con tal df salir 

de París. 
En efecto el camI)Ío es una ley de na-

tiu'aleza, y aquí eslá el secreto de la bo­
ga de los baños de mar y de la saluda­
ble influencia que producen, no sola­
mente en las ¡lersonas que tienen en 
realidad alguna dolencia, sino en los en­
fermos imaginarios que lanío abundan. 

Al cambio de lugar hay'que añadir el 
camino de vida y de cosíumbrcs-

En los baños de mar, así como en el 
campo, las amistades se entablan pron­
tamente en medio de las playas, en el 
paseo, en el baile, en los salones ¡júbli-
cos; las distracciones se encuentran mas 
á mano, la etiqueta de los salones de 
París desaparece. ¿No os de creer que 
todo esto, al dar una nueva dirección á 
todas las funciones del cérelu'o, redunde 
al mismo tiempo en beneficio de nues-

GonRA Ti." 5. 

ciones. Dos meses antes del estío la niña de la 
casase siente indispuesta; su enfermedad es un 
misterio, la medicina es impotente para curarla de 
esle mal sin nombre. 

Sin embargo, la joven come, bebe y asiste á los 
bailes como de costumbre; pero cuanto mas se 
aproximad mes de julio, mas enferma. 

Los padres se alarman. 
—Esta niña es i)reeisü que vaya á lomar baños, 

dice la madre. 
—i\Iis ocupaciones no me permiten acompañar­

la, responde el padre; si no, la llevaría. 
•—Eso es lo de menos, yo iré con ella. 
Y la buena esjjosa hace el sacrificio de aban­

donar á su marido dui'ante unos meses, por su­
puesto después de haber oido el })arecer del mé­
dico, que en lalcs consultas se halla siempre de 
acuerdo con los gustos femeninos. 

Tres meses después la madre y la bija vuelven 
á París radiantes de júbilo, y presentan al gefe de 
la casa un joven que solicita el honor de entrar á 
formar parte de la lamilla. 

El cambio de lugar ofrece siempre de estos pre­
ciosos atractivos que á veces, en efecto, se rea­
lizan. 

Nada mas curioso que oír á los viajeros las re­
laciones de sus avenluras. Hé aquí una histo­
rieta de ayer que no es de las menos divertidas. 

BOHDHcno N." 5. 

satisfecho sobre este punió, pues la oyó llamar 
Adela. No obstanle, gracias á csla vecin­
dad vino á establecerse cierta intimi­
dad, entre los dos jóvenes. 

Por la noche Leoncio canlaba á su 
ventana, y Adela solia re]K'l¡r las can­
ciones que le oia. Esle era para él nn 
momento feliz, pues se iigni'aba que en 
esa malicia de criatura babia alguna 
intención favorable á sus amores. 

Luego, cuando la ventana se cerraba, 
Leoncio no se apartaba de la suya hasta 
que veia apagarse la luz de enfrente. 

L'n dia se creyó correspondido, y hé 
aquí por qué; 

Había en la casa un hermoso perro, 
y Leoncio babia notado que la joven 
miraba al animal con mucho carino. 

El dia en cuestión el perro estaba en 
el jardín y Adela asomada á su ventana. 

Leoncio llamó al perro, y comenzó 
á cebarle azúcar que él devoraba con 
todas las señales de una extremada sa­
tisfacción; cuanta mas echaba, mas pa­
recía pedirle. Por fin vació la azucare­
ra, y se la enseñó para que viera que 
estaba vacía. 

Entonces el animal se abjó triste-
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píente, volviéndose á menudo como para ver si dc-
3)iii renunciar á toda esperanza de que le arrojaran 
jiias azúcar. 

En es[o Leoncio alzó Ins ojos, y Adela hizo el 
piisnio niovimento; sus dos miradas se enconlr:u-nn, 
y P'.'*'̂  inclinó la cabeza sonriendo como par dar 
gracias a su vecino en nomdre de! pcn-o. 

Desde aquel dia Leoncio, persuadido de qnc habla 
iji'Sperladn algunas simpatías en !u joven, resolvió 
(ioclarar .sn amor dircclanicnío, y soÍo esperó para 
filo una ocasión que no lardó represcnlarse. 

Acababa de componcnmos versos apasionados que 
expresaban su amor, cuando vio salir á los padres 
de Adela. Lti ocasión no podia ser mas favorable: 
copió la poesía en un plieguecillo de papel satinado, 
y doblándole cuidadosamenlelo meíió en su cartera, 
y se volvió á su puesto junto á la ventana. 

Adela esliiba en el sitio de costumbre; Leoncio^ 
hizo como que buscaba alj^'uua cosa en su cartera, y* 
en el momento en (jue la joven le miraba, dejó caei-
el billete como por descuido. 

Al cabo de algunos minutos se apartó de la ven­

tana, dejando á la curiosidad natural de la mujer 
que hiciera lo rcslante. 

Sin embargo, se colocó detrás de la persiana de 
otro balcón, que habia tenido cuidado de bajar, y 
esperó con impaciencia el desenlace. 

No tuvo que esperar demasiado. 
Adela habia desapareciilo, y un instante después 

asomó por el peristilo deljarílin; bajólos escalones, 
(lió algunas vueltas por entre los árboles, y luego, 
después de mirar rápidamente si alguien la obser­
vaba, se apoderó del billete de Leoncio, echó á 

DESCRIPCIÓN DE COIU'IKÓS DE VESTIDOS V DE TilAJE HE Kl.NO. 

N"* 1 y a, espalda y aeíantcro. Cucrpo liso, montante, ^arnecidode encaje 
negro en l:is costuras: las mangas llevan !a niisiua guarnición: los delanteros 
están igualmente guarnecidos do encaje negro orlando la Iñlera de lioloncs. 
lisie vestido es do lafelan verJe; la falda es lisa, 

jjos 3 y 4, espalda y delantero. Cucipo liso, sulúdo, ahotonatlo; mangas con 
vuelta orlada, lo niisnio que la costura, con un volante. Esle vestido de liariís 
ingk^s va guafuccido de siele volantes. 

W." 5. Corpu îo niüiUante, adornado de un canesú de terciopelo negro con 
ondas á cada lado, eonlinuando en forma tle delantal en el delantero de la fal­
da; mangas con jjuarnicion del mismo color. El vestido es de tafetán negro; el 
cuerpo es cerrado con corchetes. 

N." 6. Corpino montante, ó medio escotado, cubierto con una esclavina cua­
drada de terciopelo negro; orlada de un fleco; mangas guarnecidas con vueltas 
deterciopelo negro, orillado de pasamanería. El vestidocs de alpaga ingMs negro. 

K." 7. Corpino montante, guarnecido con tirantes de tela igual al vestido: 
estos tirantes van orlados de un rizado estrecho recortado, medio cubierto por 
Un encaje negro estrecho. Uncuadradito, especie de presilla, de tela igual al ves­

tido, terminado en un lleco, fija el tirante sobre el liond)ro;''esta guarnición 
continúa sobre el vestido en 'forma de tiinica, dando por detrás vuelta á la 
falda; mangas guarnecidas como el vestido; este es de tafetán color de violeta. 

N." s . Corpiíío montante, con cinturon;niangas guarnecidas de (res volantes, 
separados de oíros dos volantes por un espacio de H á 4 centímetros. Falda 
guarnecida de cinco volantes dispuestos como los de las mangas. Este modelo 
es de seda nialc (paño de seda), color de cuero de Córdoba, Se puede reprodu­
cir en barós y en muselina. 

N." 9. Corpino medio escotado, cuadrado; un rizado d la vieja guarnece el 
escote: mangas medio-corlas, guarnecidas de rizados. La falda vii también 
guarnecida de rizados perpendiculares que la dividen en espacios alternativa­
mente anchos y estrechos; en los primeros se colocan nueve volantes; en los 
segundos, cuatro lazos. El vestido es de tafetán color de lila. 

K.» lO. Ttaje para niño de seis á ocho anos. Este traje CS dc popeHua COlor 
oscuro, castaño ó café, v terciopelo negro. Pantalones anchos de popelina os­
cura, que llegan por bajo de la rodilla. Sombrero Tudor, con plumas de cas­
tor ó bien de paja. 
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correr cantando liácia el cenador y allí leyó repeli­
das veces la poesía. 

Durante este tiempo el autor tenia los ojos clava­
dos en ella estudiando con ansiedad en su rostro'la 
impresión que sus versos producían en su alnia, y 
devorado por un deseo invfíncihle de declararla de 
rodillas los sentimienlos friamcnle escritos en el 
papel que babia recogido. 

Por, íin sin poderse contener mas se volvió á la 
ventana, prometiéndose que podia hablarla; y en 
cuanto ella advirtió su presencia, ocultó vivamente 
el billete en su seno, y un instante después estaba 
en su cuarto. 

Leoncio se hallaba todavía bajo la inlluencia de 
las deliciosas impresiones que esta escena había 
despertado en su corazón, cuando eniró li interrum­
pirle el mozo de la fonda que le traia una carta de 
su padre. 

Qué carta! Era una orden categórica de ponerse 
en camino al otro dia por un motivo urgente. 

Leoncio hizo p^ídazos el maldito mensage, y ar­
rojó esos pedazos por la ventana. 

Pero esto de nada le sirvió, y al dia siguiente tu­
vo que ponerse en camino. 

No obstante, su ausencia no fué larga; tres se­
manas después se hallaba en la misma habitación; 
pero ¡otra fatalidad! la vecina babia mudado de vi­
vienda. 

Leoncio encontró nuevas personas conocidas en 
el Havre, y entre otras un amigo que trataba mu­
cho a l a familia en cuestión, y le prometió intro­
ducirle en su casa. 

Trasportado de júbilo con la idea de poder al fin 
dirigir la palabra á su adorado tormento, Leoncio 
comió alegremente cun su amigo y luego fué al 
teatro, donde estaba también Adela. 

Ni un instaníe apartó de la joven sus gemelos, y 
ella por su parte no dejaba tampoco de mirar de 
tiempo en tiempo á Leoncio. 

Después de haberla seguido hasta su casa, una 
vez concluida la fnnclon, el poeta se fué ¡i su cuar­
to y se durmió pensando en la felicidad que le es­
peraba. 

Al otro dia al levantarse se vistió elegantemente, 
y se fué á pascar por debajo de los balcones de la 
joven con la esperanza de verla. Media hora andu­
vo dando >ueUas, y ya se d spnnia á marcharse, 
cuando al echar una última mirada á la ventana, 
notó que se movía la eortina y vio un brazo des­
nudo que arrojaba un papel ¡t la calle, . 

Leoncio corrió á cogerle y reconoció que era «un 
papillote.)) Pero ¿quién sabe? ¿no podia serqueAde-

\ \ 

la hubiese dado esa 
forma á su carta pa­
ra alejar toda sos­
pecha? 

Leoncio, que lia-
biarcsueltoal pron­
to no loínarle, se a-
poderó de él*con 
presteza y vio... ¡un 
fragmento de su poesía!... ¡Adela 
se babia hecho los rizos con aquella 
poética declaración amorosa!... 

Aquel mismo dia Leoncio tomaba 
el ferro-carril de París, satisfecho ya 
de aventuras por este verano. 

La Operaba dado el lunes último la primera re­
presentación de la famosa ójiera del antiguo maes­
tro Gluck titulada Ala-sie, y segnn el efecto de esta 
primera noche no auguramos á la partitura un éxi­
to de los mas brillantes. Es una música demasiado 
severa, y sabido es que el estilo clásico no convie­
ne á la generación actual, que solo se entusiasma 

con la escuela de Verdi. Sin embargo, reservamos 
nuestra opinión sobre esta importante obra, que 
merece un detenido examen. 

MARIANO UUnABIETA. 

Canastillo pa ra labor . 

La parte inferior del canastillo se compone de un 
fondo plano hecho de cadeneta, de seda ó lana, y 
puede tener de 2Ü á 24 centímetros. Pueden em­
plearse varios coloi'cs, ó bien uno solo, y se hace 
esta parte de mallas llenas de cnerda: este fondo 
está cosido á una bolsa de seda del mismo color, 
corlada á hilo de arriba; se hace un ancho doljla-
dillo que sirve de jareta para los cordones, fijados 
de manera que, estando cerrado el canastillo, este 
dobladillo representa una cresta de 2 centímetros. 
Esta bolsa de seda es mas lai'ga abajo por los lados 
que en medio, es decir, redondeado de tal manera 
que hallándose reunido á la bolsa de seda el fondo 
de cadeneta, este fondo no descanse de plano sino 
que permanezca levantado en forma ovalada, como 
nuestro modelo lo índica. Este fondo va adornado 
de un rizado á la viaja, d(! cinta, con el objeto de 
cubrir la reunión de la bolsa con el fondo. Se colo­
carán dos tácitos de cinta á cada lado sobre los cor­
dones que sirven de asas al canastillo. 

Este canastillo puede construirse con mas ó me­
nos elegancia, según la elección de los materiales; 
el fondo puede ser de seda color de maíz; y la 
bolsa, lo mismo que las cintas y los cordones, de 
tafetán azul turquí. Si se hace el fondo de lana, co­
mo la labor será mas sencilla, aunque siempre de 
un bonito efecto, se podrá hacer la bolsa de tafetán 
del mismo color que el fondo. 

EL NOBLE EN LA lOISERIA. 

POR ENItlQUE CONSCIENCE. 

' I' (Continuación.) 

Muy luego se detuvo delante de una puerta, y no obs­
tante su aduñratile fuerza de volunfad, su mano tembló 
al tirar del cordón de la cauípanilla. 

A la vista del criado que safiú á abrir recobró su im­
perio sobre si mismo. 

—¿El señor notario está en casa? preguntó. 
El criiido respondió afirmativamente, le introdujo en 

una sala ^ fui' a pic\entr á su amo. Al qucdaise solo 
el se ño I de Mieil)ecke plantó el pié deiecho bo-
luc el lAqmeido, paia que no pudiesen ad-
vcitn ol estado fit.iI de su cal/.ido, saió su 

ca[iL y se dispuso a loniai un pot\o. Cl 
notaiio cutió con loslio afalile y cuuio 

picpaiado á liacei unsaludo alen­
tó, peio apenas letonotió al 

que le espeíalia, su íiso-
nonud &c osLUieció , 

) ^ino A to­

mar ese aire de reserva con que se arma el hombre 
cuando teme una demanda importuna á la cual quiere 
contestar con una negativa. 

Muy lejos de ostentar el lujo de palabras que le era 
coniuu, el notario so limiiú á pronunciar aljíunas pala-
l)ras de fria urlianldad, y fué á sentai'se delante del se­
ñor de Vlierbccke guardando un silencio signiíicativo. 

Humillado y herido con una recepción de esta natu­
raleza, el señor de Vliorbecke se estremeció y se puso 
jiálido; pero animándose al punto dijo con voz supli­
cante : 

—Disinniladnie, señor notario ; una imperiosa nece­
sidad me obliga á cansaros de nuevo, y vengo á solicitar 
de vuestra bondad un corto servicio. 

—¿Y quó deseáis de mi? preguntó el notario con des­
confianza. 

—Quisiera, señor notario, que me proporcionarais mil 
francos mas, mediante una liipoleca sobre mis propieda­
des. Sin embargo, no es una suma lija; necesito hoy 
dinero con precisión, y deseo que me prestéis doscientos 
francos. Me atrevo á esperar, señor notario, que no me 
negareis este ligero servicio que debe sacarme de un 
apuro terrible. 

—¡Mil francos sobre hipoteca! murmuró el nolario; ¿y 
quién pagará el rédito? Vuestros bienes están ya hipote­
cados por mas de su valor. 

—¡Oh! os engañius, señor nolario. " ' 
—No seguramenle. Cuniplií'ndo con la orden de per­

sonas que os han adelantado dinero, he mandado tasar 
todas vuestras haciendjis al precio mas alto, y de la 
operación ha resultado que vuestros acreedores no co­
brarán sus capitales sino en el caso de que se haf;a una 
venta suinaniente ventajosa. Ilalieis hecho una locura 
irreparable: yo en vuestro lugar no habría sacrificado toda 
mi fortuna y la de mi mujer por socorrer á un ingrato, 
que fuese ó no mi liernmno. 

El señor de Vlíerbecke, abatido por un penoso re­
cuerdo, inclinó su frente, pci'o dejó sin respuesta aquella 
acusación de ingratitud contra su hermano; su5 dedos 
estrechaban convulsivamente la cajita de oro cuando ci 
notario prosiguió diciendo: 

—Por esa imprudente acción os habéis sumergido con 
vuestra hija en la miseria, y ya no podéis disimular. Du­
rante diez años, á cosía de padecimientos inauditos, habéis 
podido guardar el secreto de vuestra ruina, pero se 
acerca el insíimlc fatal en que os será preciso vender 
vuestros bienes. 

El noble clavaba en el nolario una mirada en que se-
leian la angustia y la duda. 

• 1 ^ 1 
'\-^r>p.~ 

:s> 

Y 

i 

CUELLO AL REVÉS. 

—Y no hay mas 
lemedio , continuó 
el iiofaiiü. Mi. de 

•i ' ^ 3 ^ IIuo!,Lbaenhamuer-
" í ^^^ l r to duiantc su \iaje 

" " ^ por Alemania, los 
herédelos han en-
confiado en \A casa 

morluoiía la obligación de los cua­
tro nal flancos que le adoudai% y 
me han aíheitido que no tema que 
peuMi enienovaild.Si el difunto era 
lucbtio amigo, sus herederos no os 

conocen. Diez años habéis descuidado amoríiznr esa 
deuda; habéis pagado dos mil francos de inlerc's, 
y hasta es ventajoso para vos que eso se concluya. 
Aun os quedan cuatro meses antes del vencimienlo. 

—¡Cuatro meses! dijo el noble con una voz som­
bría; ¡cuatro meses no mas!... 

~ Y al íin de ese tiempo vuestros bienes serán ven­
didos por la justicia. Comprendo que semejanle pers-
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pectiva os soa penosa; pero ya que os habéis colocado 
Site un fVslino que nada pviode conjui'ar actualmente, 
delieis prepararos á recibir con valor el golpe que os 
amenaza. PerniIMdine que anuncie yo la venta diciendo 
íjue os marcháis del país, y así podréis libertaros de 
la vergüenza de un despojo forzoso. 

Hacia algunos inslanlcs que el señor de VlierhcclíC se 
cubría los ojos con las manos, y aparecía como anona­
dado por las lúgubres palabras que estaba oyendo. Cuan­
do el notario le aconsejíí que vendiese voluntariamente 
sus haciendas, el noble alzó la cabeza y dijo con una sc-
i'enidad dolorosa: 

—Vuestro consejo es excelente, señor notario, y sin em-
liargo no le seguirte. Ya sabéis que lodos mis sacrificios, 
nii penosa existencia, mis eternas an^rustias no tienden 
mas que á asegurar la suorle de ni¡ línica hija. Vos solo 
sabéis, señor notarjo, que todo cuanto yo hago no tiene 
mas que un objeto, pero un objeto que considero como 
sagrado. Pues bien, creo que Dios quiere atender á la 
súplica que desde hace diez años le dirijo; un joven rico, 
cuya pureza y generosidad de senliniienlos son dignas de 
admirai:ion, ama á mi bija, y su familia nos mira á no­
sotros con ojos simpáticos. iCnatro meses! Kl plazo es corto, 
no liay duda; pero ¿debo con esa venta anticipada des­
truir todas las esperanzas que he concebido? ¿Debo acep­
tar desde ahora para Jiii hija y para mí una miseria os­
tensible y declarada en el momento en que quizá voy á 
locar al fin en cuya perspectiva lie padecido tanto? 

—¿CHiereispues engañar á esas personas? Acaso prepa­
ráis asi á vuestra hija mayores infortunios. 

La palabra cwjmar hizo estremecer al noble; un tem­
blor neiTíoso recorrió sus miembros, y su rostro se puso 
encarnado como la grana. 

—-¡Engañarl esclamó con amarga ironía, joh, nol Lo 
que quiero es no sofocar con la confesión de mi miseria 
el amor que una recíproca simpatía ha despertado sua­
vemente en dos corazones juveniles. Solo cuando se tra­
te al fin de lomar una decisión, expondró lealmentc el 
estado en que me encuentro. Si esta revelación conduce 
á la destrucción de mis esperanzas, seguiré vuestro con­
sejo, venderé todo cuanto poseo, abandonaré mi patria, 
y me iré á ganar de comer para mi hija y para midan-
do lecciones en una tierra extranjera. 

.Se calló un instante, y luego prosiguió á media voz 
como si hablara consigo mismo: 

•—Y sin embargo, promtlí á la cabecera del lecho de 
muerte de mi amada esposa, que mi hija no seria par­
tícipe de tales miserias sino que tendría una existencia 
apacible y feliz. Diez años de continuos padecimientos ! 
no han podido realizar mi promesa., ahora en fin, un ¡ 
último rayo de esperanza ilumina nuestro negi'O por­
venir... 

Tomó con mano trémula la mano del notario, le miró 
fijamente y exclamó con una voz suplicante: 

—Amigo mío, secundadme en este supremo y decisivo 
esfuerzo; no prolonguéis mi lormento y concededmc 
lo que os pido,.. Toda mi vida l)endeciré el nombre de 
mi bienhechor, el nombre del salvador de mi bija. 

El notario apartó su mano y respondió confuso: 
—No comprendo qué puede tener todo eso de común 

con la suma que queréis lomar prestada... 
YA señor de Vlierbecke se metió la mano en el bolsillo 

y respondió con tristeza: 
—¡Ah? ¿No es cierto que es ridículo tener que bajarse 

tanto, y '̂er que la felicidad ó una eterna desgracia de­
penden de cosas de que otro hombre ciuilquiei'a se bur­
laría? V no obstante asi es. El joven en cuestión viene 
íi comer mañana á casa con su tío, que se ha convidado 
por si y ante si; im tenemos nada que darles... mi hija 
necesita algunas frioleras para presentarse como es de­
bido... ellos á su vez nos convidarán... Nuestro aislamiento 
no ocultará ya mucho nuestra miseria; se han hecho 
sacrificios de lod;i clase para no sucumbir á la ver­
güenza... 

Al pronunciar estas iiltimas palabras su fisonomía 
tomó una expresión desgarradora, sacó la mano del 
bolsillo, y enseñando al notario un par demonediUas de 
plata, le dijo sonriendo amarganieule : 

—lie aquí todo lo que poseo... Y mañana vienen á 
comer á mi casa unas personas ricas, y si mi indigencia 
se viene á traslucir en alguna cosa, toda esperanza para 
mi liija se ha concluido. Por Dios, señor notario, sed ge­
neroso; socorredme en este cruel apuro. 

—¡Mil francos! murmuró el nolario, no puedo engañar 
á las personas que confian en mi. ¿Qué prenda servirá de 
garantía para esa suma? No poscois nada que no esté 
hipotecado por mas de su valor... 

—Mil... quinientos... doscientos... exclamó el noble; 
prestadme únicamente para salir del día... 

—No tengo fondos disponibles, respondió fríamente 
el notario; dentro de un par de semanas quizá... y eso 
no puedo asegurarlo... 

—Entonces, por amistad, dijo el noble, prestadme vos 
los doscientos francos... 

—No puedo contar con que me los devolvereis, dijo 
el notario con visible despecho; de modo que lo que 
solicitáis de mí es una liniosua. 

El noble hizo un movimiento en su silla y se puso 
pálido, sus ojos se encendieron y su frente se arrugó 
convulsivamenle; pero supo dominar al punto su vio­
lenta emoción, y bajando la cabeza murmuró con una 
resignación soniliría: 

—¡Una limosna!... Vamos adelante... apuremos esta 
última gota del cáliz de amargura ¡por mi hija lo 
hagol 

El notario sacó de su gaveta algunas monedas de cinco 
francos y los ofreció al noble: pero sea que éste se 
sintiese herido al ver que le presentaban uua verdadera 
limosna, sea que aquella cantidad le pareciese escasa 
para que pudiera serle útil, lo cierto es que arrojó al 
dinero una mirada colérica, y se dejó caer sobre su 
asiento exhalando un suspiro desgarrador y cubriéndose 
el rostro con las dos manos. 

Un criado anunció otra visita: el noble se levantó de 
reponte en cuanto el lacayo salió de la sala, y enjugó 
dos lágrimas que asomaban á sus ojos. 

El notario le señaló las monedas de cinco francos que 
bahía puesto en la punía de una mesa; pero el señor do 
\lierbecke volvió la vista á otra parte como horrorizado 
y dijo precipitadamente: 

—Señor notario, perdonadme mi osadía: ahora no 
tengo ya que pediros mas que un favor... 

—¿Cuál es? 
—En nombre de mi hija, guardadme el secreto. 
—Me conocéis hace años; vivid sin recelo sobre ese 

punto... ¿pero no queréis aceptar ese corto socorro? 
—Gracias, gracias, exclamó el noble apartando la 

mano del notario, y trémulo como si le hubiese acome­
tido la fiebre, salió de la sala y atravesó la puerta de la 
calle sin esperar á que la abriera el lacayo. 

Aturdido aun con el golpe que acababa do herirle, 
fuera de sí y medio muerto do vergüenza, con la cabeza 
inclinada sobre el pecho y los ojos clavados en la tierra, 
el desgraciado noble recorrió algún tiempo las calles sin 
saber por donde caminaba. Por fin el sentimiento de la 
necesidad le despertó poco á poco de su sueno febril, y 
dirigiéndose liácia la puerta de Dogerhout, se internó 
por las fortificaciones hasta que se halló enteramente 
solo. 

Aquí una lucha terrible pareció empeñarse en él; sus 
labios se agitalían rápidamente, y en su semblante se 
sucedían mil diversas expresiones de dolor, de vergüenza 
y de esperanza. Sacó del bolsillo su cajila de oro, con­
templó con amarga tristeza el escudo de nobleza que en 
ella estaba grabado, y se sumergió en una meditación 
desesperada de la que salió de súbito como si acabara de 
tomar una resolución solemne. 

(Se continuará.) 

Mucho \\-A\n ruiii;! iniicliaclin 
(\ (tiiiori lio lie visto siiiiiicni, 
que está en la flor de sus años, 
porque ayer cumplió noventa, 

SO f[tu: es (le grim esUitiira 
iwrque no lin crecido iqienas, 
y como tiene diei hijos i 
me pi'osumo que es doncella. 

Es natural (iu Sevilln 
y por lo lauto giillega, 
con tan soherliio taltMilo 
que luilla por su simpleía, 

Es mas cristiana que un turco, 
m^s sensible que una hiena, 
mas pura que el vino aguado 
y mas diíhÜ que las peñas. 

Como la tinta es de blanca, 
como los micos de bella, 
tiene el garbo ile un camello 
y de un buey la liyereía. 

Casarse quiso muy jóyen 
solo por vivir soltera, 
y en el di;i de la boda 
llevó una palma á la iglesia. 

Al primer varón que tuvo 
le pUBO por nombre Kleua, 
y hasta que salió de quintas 
no le enlreml íi nna pasiega. 

Para que anduviese listo 
solía atarle las piernas, 
tapaba sus pies con guantes 
y las IT18I10S con calcetas. 

Para qiie fuese muy sabio 
lo prohibid ir 3 la &scuela, 
y para liacerle robusto 
le tenia siempre {\ dicta. 

Le curó unos sahaílones 
con paños en la cabez.a, 
y con un parche en el codo 
unos dolores de muelas. 

Le abrit^aba en el verano 
con tres mantas de P.ilencia, 
y en el invierno le hai-ia 
que durmii'se en la pLi/.ucIa. 

Cuando rabiaba por novia 
le decia muy serena 
que tratara de casarse 
con una monja profesa, 

"Hijo mió ¡prosejíuia 
dándole consejos '.erca) 
si quieres vivir cu paz. 
vele corriendo á la guerra. 

No te juntes con los buenos 
y ¿i'balc amigos en Ceuta, 
que la munzana podrida, 
se mejora enlre las Ijueuas. 

Cuando escribas uua carta 
no busques papel y obleas, 
y vete, si í caza sales, 
sin perro y sin escopeta. 

Cuando te liald.» un bouibre sabio 
tiipate bien hs orejas, 
y graba siempre en tu mente 
todas las palabras necias, 

P.-isate el mar í caballo 
y el mundo cruza en goleta, 
porque al fin salla la liebre 
donde uno mns se lo piensa. 

Si quieres ser hortelano 
estudia jurisprudencia, 
y si pintar se te antoja 
no gastes, por Dios, paleta. 

Cuando entres en una casa 
no entres luinca por la puerta, 
y nii visitas el sombrero 
tii'iudeielo basta las cejas. 

Si uno te ofrere una silla 
tirascla fi la cabeza, 
y si el golpe te devuelve 
convídale A la taberna. 

No te olvides de aplaudir 
todas las malas zarzuelas, 
y si asistes íi un buen drama 
silba y gruñe y patalea, 

Comiu'a, si quieres, reloges 
en un alnincen de telas; 
pero si han de ser seguros 
en tu vida le des cuerda. 

Procura en favor del orden 
armar jaranas tremeniliis, 
y íi los muertos dale vivas, 
y A los vivos dales mueras. 

Con esto serás un genio 
como el i-tüehre Habieca, 
y sino serás un liolio 
como fui- I.ope de Vega. 

Adiós, hijo, buenas noches, 
que el sol á brillar comienza; 
yo res|)einr(í tus cau.as 
si tiÜ mi niñez toleras. 

VICTORIANO MARTÍNEZ MÜLLEH, 

,1(1-

EXTRACTO 

DEL DIARIO DE ÜN POBRE YICARIO DE WILTSHIRE. 

[ContlnuacionO 

{^ de diciembre, al medio dia. 

Esta mañana he recibido un billete que un forastero 
me enviaba desde la posada, en la cual na pasado la no­
che. El desconocido me rogaba en él fuese á verlo para 
un asunto urgente. 

Fui á verlo, lira un hermoso joven de unos 20 años, 
de facciones nol)les y de maneras llenas de dignidad. 
Tenia puesta una vieja y raída capa, y uuas botas todavía 
sucias det lodo de ayer.'Su somltrero retiondo, que en su 
oriien había sido mucho mejor que el mío, se hallaba en 
bástanle mal esíado. Sin euibargo, á pesar del deterioro 
de sus vestidos, aquel hombre debía ser de buena casa. 
Tenia siquiera una camisa limpia de lienzo muy fino, á 
menos que no se la debiera á alguna benófica mano. 

Me hizo entrar en su cuarto, me pidió mil perdones 
por haberme mnleslado. y acabó por confesarme que se 
hallaba en el mavor embarazo, no conociendo í nadie en 
el pueblo, al cual había llegado ayer. Por eso híibia re­
currido á mí, como pastor del lugar. 

«Soy, añadió, comediaule de profesión, pero no tenco 
contrata y parto en el momento para Mauchcster.'Mi di­
nero tocaá su fin y n¡ aun puedo pagar al posadero por 
completo, ui mucho menos seguir mi camino. En mi 
desesperación á vos acudo: 12 chelines me sacarian del 
apuro actual, y si consenlis en prestármelos, os prometo 
que cuando logre una contrata, por corta que sea, os 
serán aquellos fielmente devueltos con las seguridades 
del reconocimieuto mas profundo. Me llamo John Eleett-
mann.» 

lira inútil el haberme pintado tan largamente sus mi­
serias: en su rostro podiau leerse con mas facilidad sus 
pesares y sus inquietudes. Es nmy posible que el mío re­
velase también todo lo embarazoso de mi situación, por-» 
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que inmetliafanieníe levanlií los ojos hacia mí y exclanió 
cotí (iesgarrador acento: u¡Ayl ¿vais á dejarme sin so-
cor I'O7J> 

Le hice entonces una pintura de mi posición, tal como 
ella era, confesándole que no me pcuia menos que la 
cuarta parte de cuanto poseía. Aun le añadí que me 
hallaba en la mayor iiicertiduniln'e respecto á la estabi­
lidad de uú destino. 

Su rosiro quedó glacial, y me dijo : «Venís á contar á 
un desgraciado vuestra pro'pia miseria. .Va no os pido 
nada. ¿No liay aquí alguna persona que, siendo rica, 
tenga uncoraxou conipasivo?ii 

Tuve vergüenza de haber espuesto mi triste HÜnacinii 
á Mr. Kleetimanii, para tener derecho de niosírartn • 
duro con á\. 
_ Al propio tiempo fuí pasando revisla á todos los ind-

viduos de mi parroquia, pero no me utrevi íi nonibrnrie 
ninguno. ¿Ĵ o eono-
cia yo bástanle el ,,i : • 
corazón de todos .;• ' ' . ' 
ellos? • * 

Me accrqmi enton­
ces á (H, le i)use 
la mano en ei lioni-
hro, y le dije; "Air. 
Fleetimann , tengo 
Iilslima de vos; te­
ned nn poco de pa­
ciencia: sabéis toda 
mi pobreza! sin em­
bargo, os socoirerí 
si me es posible. 
Dentro de una hora 
os resjionderé.» 

Volvía á mi casa, 
diciiindonic á un' 
propio por el cami­
no: es cosa singular 
que sea á mía quien 
se dirije este Ibras-
íero, y que el come­
diante venga á bus­
car al hombre de la 
religión. Sin duda 
debe de hal)er en 
mi naturaleza algo 
que atrae, como el 
imán al hombre d es-
graciado. Todo a-
quel á quien allije 

aigun iniortunio se ,.'. 
dirije á mí, que sin !' ';; 
embargo sov el mas .i , ; i''!|'".ir-' 
pobre de loaos. i . . 

De vueltíL á casa. contO á mis hijas quien era el foras­
tero y lo que quería do mí. Quise saber la ü])iniün de 
Jenny. lilla me dijo: (((Juerído padre, leo en tu nensa-
ntienlo; nndalengo que aconsejarle.» 

•—"V qué es lo que yo piensoVji 
—«Tú dices; quiero'ser para este pobre comedíanle 

lo que quisiera yo que Dios y el rector Schuart fuesen 
para conmigo.» 

Conliesu que no se me había ocurrido semejante pen-
saniienlo, pero habría deseado que se me ocurriese. Fuí 
á buscar los 12 chelines, y los di á Jenny para que los 
llevase al viayero. No me gusta oir que me den las 
gracias, y por otra parle, tenia todavía que trabajar en 
mi sermón. 

El 7iusmo dta por la noche. 

Eslov cierto de que este comediante es un hombre 
hoin'atfo. Cuandu Jenny volvió de la posada luvo nnu-bo 
que contarnos respecto ;í su visita. Nos dijo que la nnijei' 
del posadero, sospechandü que la l)olsa' de su huc''SiÍ(;il 
estaba•\acia, lalrtbia largamenlt' interrogado, habiéndose 
visto Jenny obligada á confesarle que yo le enviaba di­
nero. 

Mí hija tu\o que sufrir de la posadera un extenso 
sermón aci'rca de la imprudencia del que da cnarulo él' 
mismo nada tiene, y acerca del peligro de socorrer á 
avenlureros cuando no se puede vestir 6. sus propios 
hijos. 

Mabia vuelto fi enqirendur mi tarea cuaiuio entn') Mr. 
rieellinaim. Hijínnt' q\w no haliia querido abandonar la 
polilacion sin dar gi'acias á su bienhochor por halKirlo 
sacado de apuros. Cuando llegó, Jenny üja a darnos de 
comer, y teníamos sebre la mesa patatas y una tortilla de 
llueves. 

Invité al viagero íi que comiese con nosotros, cosa que 
él no ri'husi'i. 

Ks pi'oliable que tu^¡('se necesidad, por(|iie sin duda 
en la posada no le haliian tratado con esplendidez. Potly 
fué (i buscaí' cerveza. Mucho tiempo hacia que no 
liahiamos tenido festín igual. 

Mr. Fleetimann jtarccia hallarse nmy conqilacido entre 
nosotros. Su i'osiro baliia perdido del todo su espresion 
preocu[)ada: pero conservaba aquella timidez (Muliara-
zosa, piTjjiia de quien ha suírido. (Irejóque éramos nuiy 
felices; opinión en ijue nosotros lo conlirmamos. í'ensó 
también qui'. éramos mas ricos de lo que yo queria apa­
rentar; pero eti tal caso se engañ(í. I.o que sin duda 
"deliia sei' causa de su ei-ror, era la esquisita limpieza y 
el buen (írden tW. ruiestra liabilaciou, la Iransiiarencia de 
los cristales, la blancura de lascorlinas, el brillo úc, nues­
tro pavimento de madera, dtí imes'ra mesa y de micsiras 
sillas, cosas todas que no hay coslumbre do ver así en los 
cuartos de; los polires. 

¡Nuestro huésped no tardó en hacerse íntimo de la 
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familia; sin embai'go, habb'i mas de nuestra suerle que 
de la suya. Es preciso i¡oe este hombre tenga algún grave 
peso sol)re su corazón, porque no puedo pensar {¡ue sea 
sobre su conciencia. Kn eí'eclo, lie observado que muchas 
veces en medio de la conversación, una sombra pasaba 
sobre su frente y la palabra se detenía en sus labios, si 
bien enseguida hacia un grande esfuerzo, áíín devolver 
á parecer alegre.¡Dios ío consuele! 

Cuando, acabada la comida, nos dejó, le dí todavía 
buenos consejos. Sé que los comediantes suelen ser gentes 
algo ligeras; pero ét me dio su forma! palabra de devol­
verme lo que le liabia prestado, tan luego como adqui­
riese algún dinero. 

Fstas fuiíron sus líltinniS palabras: uV.s imposible que 
la desgracia pueda iiae(!r presa en vos: dos ángeles do 
Dios \'elan a! lado vuestro». Decía eslo señalándome á 
Jenny á I^olly. 

2í) de Diciembre. 

til día,sil ha pasado franquilamenle, pero no puedo 
decir que me haya parecido agradable. Fl almacenista 
I.osler me ha enriado la cuenta de lodo el año. Sube á 
mucho mas de lo que creíamos, aunque es exacta. Fsque 
este año han aumentado los precios de todos Jos artí­
culos. 

1,0 mas terrible para mi es i[ue el almacenista me 
exige ([ue salde del todo la cuenta, en atención á que 
se halla en el mayor apuro. ' 

No tengo otro recurso que pagar. ¿Había de dejarme 
cilar ante un juez? Le he enví'íido su (limero, y lodo 
eslá saldado. Solo me quedan por todo caudal i i chelines. 
Quiera Dios que el comediante me envié pronto lo i¡iiií 
le presté. De lo contrario, no sé lo que va á ser de mí. 
_ Pero en seguida me digq á nn'misnio: «qHomhresin l'é! 

si tú nolosalies, lo sabe.Dios. ¿Has cometido.alguucrÍJnen? 
Fres pobre: eso es-todo.» ¡ : -,. . 

' ', ' ' '• ';' •- (Se conlimiurd.) 

mente dos cintas de terciopelo negro, terminadas por un 
lazo de cabos pequeños, que vienen á caer encima de la 
úUima tira de terciopelo. Las faltriqueras lierien lamhien 
una orla de lerciopelo y están adornadas con otro lazo 
igual. El corpino liso, con botones de terciopelo negro, 
se adorna con tirantes de igual lela y color de los bolones, 
que lermiinm por delante v por detrás en un lazo ; las 
mangas son de vueltas, orladas también de terciopelo 
negro y sujetas con un lazo. 

Descripción de accesorios de vestidos. 
Camiseta ali'avcsada por tres series de pliegues pe­

queños perpendiculares; un buche do doble" cabez.i, 
atravesado por una cinta lila, rodea el cuello y liaja iiasla 
el talle. Las mangas huecas tienen puño formado por 
un buche; otro de estos está colocado á alguna dis­
tancia, de modo que tieje ahuecaí' la manga. 

Cuello del renacimiento. Fsle CUelIo , UUIV "^l'andc V 
con dos puntas por 
delante, eslá com-

• ' [': ' ' - " ' , ' , ' ; puesto de medallo­
nes do guipnre; un 
ancho lazo rosa for­
ma la córlala. El 
puño de la manga 
está guarnecido de 
un manguito seme­
jante al cuello; un 
plegado de doble 
cara, con trasparen­
te rosa, sube descri­
biendo una punta 
hacia lo alto de la 
n langa. 

Otra manga, Esta 
es de puño formado 
por un entre-dos de 
guipnre sobre tras­
parente rosa ; un 
gnipurc rodea el 
puño , encima del 
cual la manga a-
hueca, estando esta 
parte guarnecida 
por un plegado que 
sube hacia lo alto de 
la manga, descri­
biendo dos puntas. 
Un lazo de cinta ro­
sa se coloca por ba-

• • ' • • jo de la parte hueca 
de muselina. 

Chaqueta de ca­
chemira blanca. Es­

ta chaqueta se guarnece cü'n un plegado drdde do cinta 
lila, V !i cada uno de sus lados lleva una (irla hecha con 
nn pfegado, doble también, <!IÍ cinta blanca, Está al.ierta 
solire una cannseta de nmselina lilatu'a, cuyo delantero 
se adorna con un plegado de ciida lila, con orla á un 
lado y otro de plegado de encaae. El conlorno del cuello 
se guarnece con otro plegado de encage. El puño de las 
mangas huecas lleva el mismo adorno que el delantero. 
Esta chaqueta se lleva con enagua de cachemira blanca, 
con dos plegados de tafetán lila de desigual ancho, v 
colocados solu-c el dobladillo de la enagua. 

EL SALTO DEL CABALLO. 

SOLUCIÓN AL DEL NljMElíO ANTERIOll. 

Ciuitvi) dienit'S le (jucdnrori, 
r•-.,,!• • si IJÍL'II me acuerdo; iii;i.s dos, 

Eli I, (lo una lo.'i vularojí, 
ios orros dds (li; otr.i tos, 

-.;' r.:V S(;fíutiiiliümc tosei-
, ',. " , piicil<;s yii tollos lüs (lias; 
'•' • ' pues no llene fii tus eiii'ias 
.f •; ¿̂  _ ;; i 1 leiixTii los (¡ue liaeer. 

'Epiíji-amn dr Mnrrinl, /rwhiciilo por !¡, di; Arijeiinola. 

Explicación de Üg^urines iluminados. 

Trage de pono de seda color de violeta La ¡iaite in­
ferior de la enaiíua e,slá cortada en forma (le pmdas nmy 
profundas, orladas pnr un gi'ui'socordoneillo violeta, mu­
cho mas subido (|iie lo esel color del trage. En ol hue­
ro de cada punta hay colocados siete volantes de un 
color inleruKídio enlre el del trage y el del cordoncillo 
qu(í rodea las expresadas puntas. 

El coi-piño liso, abotonado, tiene nn largo ciiiliiron 
orlado por un vidanle de color mas Fuerte; las vueltas 
de l;is mangas se guaiiircen como la (magua. 

Vestido de joven, soltera.—Trago de alpaga gríS- La 
enagua eslá guarnecida con cincí) tiías do terciopelo 
negro, de ancho gradual; en cada costura de las que 
reúnen los paños del Irage se colocan perpendiculai'-
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